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Antes de comenzar 
 

Las películas de Tim Burton, Guillermo del Toro y Juan Antonio Bayona fue-

ron mi mayor fuente de inspiración, imaginar un mundo de fantasía fue lo 

más grandioso que he puesto en esta grandiosa obra, ver sus películas a 

medida que fui creciendo fue algo que me ayudó muchísimo a desarrollar 

mi imaginación, por eso sin pena alguna y con orgullo les digo: ¡hagamos 

de esta historia una grandiosa obra! 
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Antes de las tinieblas 
 

 

n lo más profundo del bosque, más allá de las cañadas donde se 

escucha el cantar de las aves y el ulular de los búhos, dos herma-

nas jugaban desnudas en la orilla de un río que es adornado por un 

pequeño arroyo ante las paredes de piedras cubiertas de brezos y 

algunas enredaderas de hermosas flores lilas. 

 Allí donde la luz del sol penetra entre las hojas de los altos castaños y fres-

nos, allí se divertían siempre estas hermosas chiquillas, la mayor de cabe-

llos dorados no dejaba de hacer olas con sus manos para luego aventarlas 

a la menor de cabellos azabaches quien no dejaba de reír al disfrutar jugar 

con su hermana, se sumergían en el río, disfrutaban del agua fresca que 

mantenía la primavera. A pesar de ser varios hermanos, estas dos peque-

ñitas han sido las más unidas de la familia. La de cabellos dorados tiene 

una gran habilidad, puede alzar el agua con tan solo verla, ella elevaba sus 

manos y de pronto comenzaba a manipularla con gran facilidad, la otra de 

cabellos azabaches jugaba con el viento, alzaba sus manos para elevarse 

sobre el agua, y cuando estaba en el aire tomaba algunas hojas y las incen-

diaba para lanzar fuego a su hermana, pero la rubia con gran astucia lo po-

día apagar.  

E 
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Tienen un gran poder que pocos conocen ya que las personas con esa ha-

bilidad son tomadas en cuenta como brujas y por algo ellas guardan ese 

gran secreto. 

Siempre al terminar de jugar en el río de ese gigantesco bosque, las her-

manas Robinsón tomaban su rumbo a casa, en el camino iban mordiendo 

algunas manzanas que recogían, para ellas era muy fácil tomar una que es-

tuviese en lo más alto de un árbol.  

—¡Mirad hermana una enorme manzana! ¿Podéis tomarla? —dijo la niña de 

cabello rubio. 

—¡Claro que puedo! —replicó su hermana de cabellos azabaches. 

Alzaba sus manos e invocaba un hechizo para manipular el viento, concen-

traba una gran fuerza en aquella ramilla que sostenía la manzana y en tan 

solo segundos la rubia lograba tenerla en sus manos. Pero las hermanas 

Robinsón creían que su secreto estaba a salvo hasta que un día la niña de 

cabellos rubios conoció a un hermoso niño de cabellos castaños, piel pá-

lida y ojos claros. Quien muy encantada de él lo invitó a jugar al río y fue 

allí donde aquel inocente chiquillo descubrió quienes son estas adorables 

niñas. 

—¡No puedo creerlo! —dijo muy sorprendido al ver sus habilidades—. Mis 

padres me han dicho que jamás me debo acercar a una bruja. —El niño 

temblaba de miedo. 

—¡Por favor! ¡No digas nada! —La chica de cabellos dorados se expresaba 

con temor—. Pensé que disfrutarías de este gran acto, ¡por favor no digas 

que has visto esto! 

—¡No diré nada lo prometo! —dijo el chiquillo sintiéndose acorralado—. 

Pero deben dejarme ir. 

El niño muy asustado desapareció entre los árboles dejando a las chiqui-

llas muy atemorizadas. Ese día ocurrió una gran tragedia, las niñas perci-

bían un rico aroma a barbacoa, pero de pronto ese olor empezó a sentirse 

desagradable. No era barbacoa lo que ellas estaban olfateando, era la 

carne de sus padres y de sus hermanos cocinarse. 

Muy impactadas por la horrorosa escena, las niñas corrieron a esconderse 

detrás de los arbustos para mirar a varios campesinos que echaban a la 

hoguera a los familiares de estas inocentes criaturas. 
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—¡No puede ser! ¿Mamá, Papá, Draque, Miller, Casandra? —La chica de 

cabellos negros se arropaba entre los brazos de su hermana. 

—¿Por qué? ¿Qué hicieron nuestros padres? ¡No entiendo! —La niña de ca-

bellos dorados intentaba entender todo al contener sus lágrimas. 

—¡Señor, solamente están sus padres y dos chicos! —uno de los campesi-

nos aclaró a su mayor. 

—¡Deben buscar bien! ¡Encuéntrenlas! ¡Busquen a esas niñas! —exigió otro 

de los campesinos mientras sostenía una antorcha. 

Pero las niñas no podían creer al ver quién apareció de pronto, era el chi-

quillo quien recibió un pequeño saco de monedas, sonrió al tenerlas en 

sus manos y fue esa imagen perturbadora que quedó guardada en las 

mentes de estas chiquillas. Ellas huyeron, más nunca se supo de ellas, se 

perdieron de aquel bosque con un fuerte recuerdo que jamás alguien 

comprendería. 
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Capítulo uno 

 el nacimiento de Pragus 
 

l aire soplaba muy fuerte las banderas del hermoso castillo, anun-

ciando así la bienvenida al invierno que obligaba a los puebleri-

nos a refugiarse en los mercadillos de toda Edale, aunque no to-

dos pensaban así ya que jugaban bajo la lluvia, y muy cerca 

donde está el castillo al adentrarse en él  unos gritos se escucha-

ban, entre la alfombra roja que adorna los amplios pasillos de los despa-

chos, se podía escuchar con total claridad los gritos de una dama que 

anunciaban la llegada de un nuevo ser. Entre las sabanas de color marfil   

yacía una mujer que intentaba respirar profundo para poder expulsar a la 

criatura, la servidumbre muy angustiada sumergía un paño en agua tibia 

para luego colocarlo en la frente de la reina.  

El rey intrigado quien vestía un bata color roja de pelaje blanco e incrusta-

ciones de hermosas joyas esperaba afuera de la habitación, caminaba de 

aquí allá, rascaba su estrambótica barba para luego colocar sus manos de-

trás de su espalda.  

Su hijo Román tan solo lo miraba mientras estaba sentado en un amplio 

banco de madera que daba frente a las amplias puertas de la habitación de 

E 


